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1. La ciudad informal: un tema impos-
tergable
En nuestras ciudades la superficie de
ocupación de los barrios y la población
que vive en los mismos es superior o por
lo menos igual a la existente a la ciudad
formal. Conforme a las cifras  del último
III Inventario Nacional de Barrios  (Baldó,
Villanueva-OCEI-Revista SIG septiem-
bre-octubre, Caracas 1994), 
En términos cuantitativos, este proceso
de refleja a través de una rápida expan-
sión  de los barrios sobre la estructura
general de la ciudad, llegando a ocupar
en la actualidad más de un 60 % de la
superficie urbana construida. Mientras
que a nivel cualitativo, se concreta en
una interpretación permanente de los
formal e informal, desembocando en un
vigoroso proceso de informalización  de
lo formal, y de formalización de lo infor-
mal.
Maracaibo capital del Estado Zulia, ubi-
cada al extremo noroccidental de Vene-
zuela, se encuentra al margen occidental
del Lago de Maracaibo , a 10(, 40” latitud
norte y 71º longitud oeste a 1,40 m sobre
el nivel de mar. Esta dividida política-
mente en dos municipios Maracaibo nor-
te- y San Francisco-sur, alberga una so-
ciedad multicultural, fragmentada, indivi-
dualista y con limitada capacidad de
participación.
Puede decirse que Maracaibo presenta
una realidad urbana que le otorga carac-
terísticas específicas “la ciudad dual”,
donde coexisten dos realidades: la ciu-
dad formal estructurada y coherente y la
ciudad informal, dispersa, anárquica y
espontánea. (Echeverría, 1975:75). Ante
esta situación y dentro del contexto dual
que se evidencia en e proceso de desa-
rrollo urbano de la ciudad de Maracaibo,
y como expresión del hábitat precario,
encontramos estos nuevos asentamien-
tos de reciente data, en un proceso de
consolidación carente de acondiciona-
miento necesario para su incorporación
a la ciudad.
2. Ciudades justas y derechos ciuda-
danos
Los asentamientos urbanos precarios
forman parte del tejido de nuestras ciu-
dades y son necesarios para compren-
der nuestra realidad urbana. Su magni-
tud merece atención no sólo por consti-
tuir un proceso ilegal y marginal, sino por
la necesidad de enfrentar un problema
de calidad de vida, en áreas donde la au-
sencia de planificación y la carencia de
conocimiento y recursos, han contribui-
do a distorsionar el crecimiento, ordena-
miento y funcionamiento de las ciuda-
des.
Ante esta realidad, nuestras ciudades
deben ligitimar como derecho ciudadano
las propuestas, visiones e intereses de
cada habitante y propiciar que ello ex-
prese, se debata y se concierte. Ante
ello, cobran importancia la comunicación
y la constitución de los escenarios y es-
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una teoría de la comunicación llamada
modelo de emisor-receptor. Este mode-
lo, que data de los primeros días de la
teoría de la comunicación, supone que
el conocimiento puede ser ‘codificado’
por el emisor, y transmitido y reconstitui-
do por un receptor. Si bien el objetivo
original de la teoría consistía en analizar
los problemas de eficacia y corrección
de errores en el proceso de transmisión
del mensaje, los economistas normal-
mente han creído que la ‘reproducción’
de conocimientos es sinónimo de codi-
ficación, transmisión y recepción de la
información. Por lo tanto, los economis-
tas no suelen establecer diferencias en-
tre información y conocimiento.” Stein-
mueller (2002: 197)
4 Incluso, tal vez se pudiera decir que la
sociedad necesita de instituciones co-
mo referentes de cohesión, por el mo-
mento.
5 El VI Encuentro será en Toluca, Méxi-
co, en septiembre de 2005. http://ww-
w.uaemex.mx/Evento/VI_EPI/
6 http://www.redalyc.org 
Sergio González López (2005), Ponencia
“Las comunidades científicas entre lo
presencial y lo virtual: el caso de la Red
Iberoamericana de Investigadores sobre
Globalización y Territorio (RII)”





tros urbanos de intercambio y de distri-
bución comercial y a los equipamientos
urbanos.
• Fortalecer la organización social inter-
na (asociaciones civiles y comunales,
asociaciones de vecino, juntas parro-
quiales), a fin de permitir una mayor par-
ticipación de las comunidades en la
búsqueda de soluciones a sus proble-
mas del hábitat. Promover los procesos
de autogestión  que permitan a las co-
munidades  un control de las activida-
des productivas relacionadas con el me-
joramiento de sus condiciones de vida.
• Instrumentar mecanismos de asisten-
cia técnica y productiva a fin de mejorar
la capacidad de producción de ciudad.
• Mejorar la calidad de los servicios bá-
sicos y del equipamiento, así como los
espacios públicos y de recreación a fin
de aumentar el nivel de vida de los sec-
tores de bajo recursos.
• Mejorar la capacidad productiva de
los habitantes de los barrios haciendo
de los proyectos de rehabilitación verda-
deros instrumentos de aprendizaje y for-
mación.
Creemos que nuestra educación no
puede formar “seres humanos”, en  abs-
tracto, sino que debe formar al hombre
integral concreto que responda a las
condiciones que demanda en determi-
nado momento la comunidad como un
vínculo que una necesidades con solu-
ciones, pensamientos y acción.
4. La gestión comuniutaria y las insti-
tuciones
Ante esta situación, para pensar la me-
jora de nuestras ciudades debemos so-
bre todo tomar en cuenta la otra ciudad,
un realidad de la mayoría, para lo cual es
necesario una alianza entre los formal  y
lo informal, o como lo decía J. Salas
1992 en el libro Contra el hambre de la
vivienda “Formalizar lo Informal” . Los
habitantes de nuestros barrios requieren
del apoyo técnico, de la asistencia de
nuestros profesionales; pero nosotros
también necesitamos de una formación
especial orientada al conocimiento de
los barrios y a la aplicación de técnicas
y propuestas adaptadas a ese medio, en
nuestras escuelas de arquitectura, inge-
niería y urbanismo. De (Oteiza, 1996: 6).
Estas propuestas de alianza entre los
formal y lo informal para mejorar nues-
tras ciudades no son nuevas, se han da-
do ejemplos importante en el mundo en-
tero, mucho de los cuales fueron pre-
sentados en la Conferencia de Estam-
bul-Hábitat II- en junio de 1996 a través
del concurso Best Practices (prácticas
ejemplares).
En el caso de Venezuela se destaca el
proyecto Catuche de Caracas, que gira
alrededor del saneamiento ecológico de
la quebrada de Catuche, afecta a 9 ba-
rrios del norte de Caracas al pie del Par-
que Nacional El Ávila, con una población
de aproximadamente 12.000 habitantes
y una superficie de más de 28 ha. El pro-
yecto se llevó a cabo a través de una au-
téntica alianza, un consorcio en la que
participa la comunidad del barrio, la
Iglesia (Fe y Alegría) y los técnicos, diri-
gidos por un arquitecto. Dicho consor-
cio administra los fondos que se les
asigna para las diferentes actuaciones
prevista en las mejoras de sus barrios.
Es importante destacar algunos de los
proyectos de esta índole en la ciudad de
Maracaibo, tenemos el proyecto Hidro-
barrio, es la experiencia del barrio Ra-
fael Urdaneta, una comunidad de 2.400
habitantes ubicada al noroeste de la ciu-
dad que no pudo resolver el grave pro-
blema del suministro del agua y las con-
secuencias sanitarias que la falta de es-
te servicio acarrea. Después de una lu-
cha de 20 años a través e una alianza
entre la comunidad, la iglesia y con el
asesoramiento técnico de Malariología,
se resolvió el problema extrayendo, al-
macenando y distribuyendo el agua a
través de una infraestructura alterna a la
red de la ciudad.
El Centro de Educación Popular
(CEP), ubicada en el barrio Santa Rosa
de Agua, donde la comunidad aliada a la
labor de un técnico y el apoyo de la Igle-
sia logró construir un centro comunal,
cultural y de capacitación que ha permi-
tido organizar a la comunidad, además
de dar a conocer sus potencialidades
para construir y mejorar sus viviendas.
La Unidad de Desarrollo Local (UN-
DEL), ubicado al norte de Maracaibo en
el barrio Virgen del Carmen, donde par-
ticipa la Universidad del Zulia a través
de la Facultad de Arquitectura y tres co-
munidades de los barrios del sector, con
una población aproximadamente de
7.000 habitantes. 
Actualmente se cuenta con una informa-
ción pormenorizada de las familias, los
requerimientos y muchos datos de los
barrios, todo ello en un sistema de infor-
mación Geográfica. Igualmente se cuen-
ta con un centro comunal donde se dis-
cuten las prioridades de actuación en el
área, tales como el Programa de Mejora-
miento de Barrios PROMUEBA que eje-
cutan y administran la Alcaldía y Funda-
comun con financiamiento de organis-
mos multilaterales.
Otros casos de alianza entre sectores
formales e informales son el proyecto
Nueva Democracia, donde 800 familias
que invadieron un terreno, se organiza-
ron y gestionaron  sus vivienda, con el
apoyo del IDES (Instituto de Desarrollo
Social) y un proyecto de la Facultad de
Arquitectura  de la Universidad del Zulia.
5. Red Internacional de Habitantes:
intercambio de experiencias
En America Latina sabemos, que en ca-
da barrio, en cada ciudada, en cada me-
tropolis, exiten muchas organizaciones y
personas que luchan por obtener o ase-
gurar sus puestos, quienes algunas ve-
ces son protagoniostas de combate pa-
ra obtener un pedazo de tierra donde
contruir su hogar o una  morada donde
seguir la batalla por una existencia  ca-
da vez major, para llegar a ser ciudada-
no con todo los derechos. Convendría
cooperar con los que quieran organizar-
se y/o crear redes locales donde no
exixtan y contribuir a fortalecer e interre-
lacionar las redes existentes .
En algunos países existen organizacio-
nes comuniales que ya tienen relaciones
internacionales, así como  sabesmos de
otras personas y organizaciones que so-
lo tienen relación a nivel local o nacional
, e igualmete hay paises donde las orga-
nizaciones de habitantes de barrios no
pacios que integren la voz decisiva  de
sus actores en la formulación de la pro-
puesta colectiva de la ciudad, así mis-
mo, el reconocer la existencia y el deba-
te riguroso sobre la multiplicidad de pro-
yectos citadinos, con actores dispues-
tos a defenderlos, y la necesidad de en-
contrar los escenarios normativos, so-
ciales y políticos para la resolución con-
certada y negociada de sus propuestas,
intereses y conflictos.
Toda acción en este sentido, debera ser
dirigida hacia la solución de los proble-
mas concretos de las comunidades,
dándole prioridad a los temas relaciona-
dos con la pobreza, la salud, la produc-
ción sostenible y el consumo responsa-
ble, y promover la toma de conciencia
ciudadana y la toma de decisiones res-
ponsables y concertadas.
En tal sentidfo, consideramos que todos
los programas deberán estar fundamen-
tados en metodologías cuya acción pro-
mueva :
El desarrollo de procesos de enseñanza-
aprendizaje participativos y activos, que
sean socialmente pertinentes para las
comunidades, tanto a escala nacional,
como regional y local, basados en el uso
de mecanismos de diálogo de integra-
ción intercultural y participación efecti-
va. 
Desde el punto de vista del desarrollo
humano lo que está implícito en ésta ta-
rea, es una ampliación de las oportuni-
dades y de los derechos de las perso-
nas desde los más elementales como el
derecho a la vida, a la alimentación, al
empleo y al conocimiento, hasta los vin-
culados a la libertad para elegir lo que se
considera valioso, y a participar en toma
de decisiones que contribuyan a cerrar
las brechas entre los pobres y los que no
lo son.
Mejorar las condiciones de vida implica
un esfuerzo para aprovechar las oportu-
nidades y forjar de ellas lo que se consi-
dere valioso, dejando a un lado el rol de
victimas para asumir una acción prota-
gónica que ayude a construir la confian-
za necesaria para cooperar en la supe-
ración de la pobreza. Sin esta relación
de confianza y cooperación, creadora
de consensos en torno a cada política,
no se puede avanzar. Para el Estado es-
to significa ceder espacios de poder a la
participación; que significa para la gente
valorar más las tareas colectivas.
En tal sentido, el proceso de incentivar
la participación comunitaria permite que
esta desarrolle una acción autogestiona-
ria que fortalezca la capacidad de la co-
munidad para asumir sus propios pro-
yectos, gestionando los recursos nece-
sarios para su ejecución en pro de la
consolidación física y social de la mis-
ma. De esta forma se fomenta un proce-
so de participación comunitaria, con la
cual se potencian las capacidades de la
población (Vivienda 97, 1997:376).
Igualmente, es imprescindible impulsar
cambios, así como optimizar los meca-
nismos y procesos de apoyo a los pro-
gramas de comunicación y participa-
ción, para ello es necesario realizar acti-
vidades dirigidas a 
• Promover e implementer procesos
permanents de capacitación y comuni-
cación dirigido a toda la población con
respecto a los derechos y deberes exis-
tentes en la Constitución, así como los
mecanismos para ser efectivos estos
derechos
• Fortalecer y ampliar los mecanismos
de cooperación existentes a través de la
creación de vinculos permanentes de
trabajo, alianzas y procesos de inter-
cambio entre los distintos actores parti-
cipantes en los procesos de educación,
comunicación y participación comunita-
ria.
• Promover procesos de capacitación,
formación y comunicación permanente
dirigido a todos los actores participan-
tes y a la población en general.
• Establecer mecanismos permanentes
de seguimiento y evaluación de los pro-
gramas.
• Promover mecanismos de comunica-
ción, coordinación e integración de es-
fuerzos mediante el desarrollo de redes,
procesos participativos y establecimien-
tos de planes y politicas nacionales de
participación comunitaria.
Estas orientaciones en conjunto con un
cuerpo de lineamientos programáticos
específicos, deberán impulsar la trans-
formación social y cultural hacia una
ciudadanía informada, formada, partici-
pativa y activa que efectivamente sea la
protagosnista de una sociedad y un país
verdaderamente sostenible. 
3. Nuevas estrategias para nuevos es-
cenarios
Es fundamental la participación de las
comunidades para la aplicación de pro-
gramas de mejoramiento de barrios, ya
que a través de estos, la comunidad
puede organizarse en asociaciones ve-
cinales, con el fin de obtener un lideraz-
go comunitario en la búsqueda de solu-
ciones a los problemas del hábitat, entre
otros, participar en la elaboración de
proyectos de urbanismo y arquitectura,
lo cual permitiría establecer una comuni-
cación verdaderamente efectiva entre
los diversos actores de dichos proyec-
tos, con el objeto de crear una base ciu-
dadana sólida que respalde los gobier-
nos locales en el ejercicio de planes y
acciones que enfrenten la situación de
pobreza en que se encuentra la mayoría
de la población latinoamericana y del
caribe, ya que conlleva a repensar nues-
tras ciudades considerando, entre va-
rios aspectos, las preocupaciones y ne-
cesidades de sus habitantes.
Ante este situación, a mediano y largo
plazo se requiere de una política de ha-
bilitación de barrios que, partiendo del
conocimiento de la existencia de los
asentamientos urbanos precarios y de la
incapacidad del Estado por erradicarlos,
elabore proyectos de rehabilitación ten-
dientes a la reordenación internas de las
zonas de desarrollo irregular y en la bús-
queda de una utilización más racional
del suelo urbano y de los servicios in-
fraestructurales. Esta política estará
orientada, fundamentalmente, a acelerar
el proceso de consolidación de los ba-
rrios tanto en su calidad físico ambiental
como en su organización socio cultural,
buscando:
• Aumentar el nivel de inserción a la tra-
ma urbana, lo que permitiría un mejor
acceso a las principales fuentes de em-
pleo (centros de producción), a los cen-





tros urbanos de intercambio y de distri-
bución comercial y a los equipamientos
urbanos.
• Fortalecer la organización social inter-
na (asociaciones civiles y comunales,
asociaciones de vecino, juntas parro-
quiales), a fin de permitir una mayor par-
ticipación de las comunidades en la
búsqueda de soluciones a sus proble-
mas del hábitat. Promover los procesos
de autogestión  que permitan a las co-
munidades  un control de las activida-
des productivas relacionadas con el me-
joramiento de sus condiciones de vida.
• Instrumentar mecanismos de asisten-
cia técnica y productiva a fin de mejorar
la capacidad de producción de ciudad.
• Mejorar la calidad de los servicios bá-
sicos y del equipamiento, así como los
espacios públicos y de recreación a fin
de aumentar el nivel de vida de los sec-
tores de bajo recursos.
• Mejorar la capacidad productiva de
los habitantes de los barrios haciendo
de los proyectos de rehabilitación verda-
deros instrumentos de aprendizaje y for-
mación.
Creemos que nuestra educación no
puede formar “seres humanos”, en  abs-
tracto, sino que debe formar al hombre
integral concreto que responda a las
condiciones que demanda en determi-
nado momento la comunidad como un
vínculo que una necesidades con solu-
ciones, pensamientos y acción.
4. La gestión comuniutaria y las insti-
tuciones
Ante esta situación, para pensar la me-
jora de nuestras ciudades debemos so-
bre todo tomar en cuenta la otra ciudad,
un realidad de la mayoría, para lo cual es
necesario una alianza entre los formal  y
lo informal, o como lo decía J. Salas
1992 en el libro Contra el hambre de la
vivienda “Formalizar lo Informal” . Los
habitantes de nuestros barrios requieren
del apoyo técnico, de la asistencia de
nuestros profesionales; pero nosotros
también necesitamos de una formación
especial orientada al conocimiento de
los barrios y a la aplicación de técnicas
y propuestas adaptadas a ese medio, en
nuestras escuelas de arquitectura, inge-
niería y urbanismo. De (Oteiza, 1996: 6).
Estas propuestas de alianza entre los
formal y lo informal para mejorar nues-
tras ciudades no son nuevas, se han da-
do ejemplos importante en el mundo en-
tero, mucho de los cuales fueron pre-
sentados en la Conferencia de Estam-
bul-Hábitat II- en junio de 1996 a través
del concurso Best Practices (prácticas
ejemplares).
En el caso de Venezuela se destaca el
proyecto Catuche de Caracas, que gira
alrededor del saneamiento ecológico de
la quebrada de Catuche, afecta a 9 ba-
rrios del norte de Caracas al pie del Par-
que Nacional El Ávila, con una población
de aproximadamente 12.000 habitantes
y una superficie de más de 28 ha. El pro-
yecto se llevó a cabo a través de una au-
téntica alianza, un consorcio en la que
participa la comunidad del barrio, la
Iglesia (Fe y Alegría) y los técnicos, diri-
gidos por un arquitecto. Dicho consor-
cio administra los fondos que se les
asigna para las diferentes actuaciones
prevista en las mejoras de sus barrios.
Es importante destacar algunos de los
proyectos de esta índole en la ciudad de
Maracaibo, tenemos el proyecto Hidro-
barrio, es la experiencia del barrio Ra-
fael Urdaneta, una comunidad de 2.400
habitantes ubicada al noroeste de la ciu-
dad que no pudo resolver el grave pro-
blema del suministro del agua y las con-
secuencias sanitarias que la falta de es-
te servicio acarrea. Después de una lu-
cha de 20 años a través e una alianza
entre la comunidad, la iglesia y con el
asesoramiento técnico de Malariología,
se resolvió el problema extrayendo, al-
macenando y distribuyendo el agua a
través de una infraestructura alterna a la
red de la ciudad.
El Centro de Educación Popular
(CEP), ubicada en el barrio Santa Rosa
de Agua, donde la comunidad aliada a la
labor de un técnico y el apoyo de la Igle-
sia logró construir un centro comunal,
cultural y de capacitación que ha permi-
tido organizar a la comunidad, además
de dar a conocer sus potencialidades
para construir y mejorar sus viviendas.
La Unidad de Desarrollo Local (UN-
DEL), ubicado al norte de Maracaibo en
el barrio Virgen del Carmen, donde par-
ticipa la Universidad del Zulia a través
de la Facultad de Arquitectura y tres co-
munidades de los barrios del sector, con
una población aproximadamente de
7.000 habitantes. 
Actualmente se cuenta con una informa-
ción pormenorizada de las familias, los
requerimientos y muchos datos de los
barrios, todo ello en un sistema de infor-
mación Geográfica. Igualmente se cuen-
ta con un centro comunal donde se dis-
cuten las prioridades de actuación en el
área, tales como el Programa de Mejora-
miento de Barrios PROMUEBA que eje-
cutan y administran la Alcaldía y Funda-
comun con financiamiento de organis-
mos multilaterales.
Otros casos de alianza entre sectores
formales e informales son el proyecto
Nueva Democracia, donde 800 familias
que invadieron un terreno, se organiza-
ron y gestionaron  sus vivienda, con el
apoyo del IDES (Instituto de Desarrollo
Social) y un proyecto de la Facultad de
Arquitectura  de la Universidad del Zulia.
5. Red Internacional de Habitantes:
intercambio de experiencias
En America Latina sabemos, que en ca-
da barrio, en cada ciudada, en cada me-
tropolis, exiten muchas organizaciones y
personas que luchan por obtener o ase-
gurar sus puestos, quienes algunas ve-
ces son protagoniostas de combate pa-
ra obtener un pedazo de tierra donde
contruir su hogar o una  morada donde
seguir la batalla por una existencia  ca-
da vez major, para llegar a ser ciudada-
no con todo los derechos. Convendría
cooperar con los que quieran organizar-
se y/o crear redes locales donde no
exixtan y contribuir a fortalecer e interre-
lacionar las redes existentes .
En algunos países existen organizacio-
nes comuniales que ya tienen relaciones
internacionales, así como  sabesmos de
otras personas y organizaciones que so-
lo tienen relación a nivel local o nacional
, e igualmete hay paises donde las orga-
nizaciones de habitantes de barrios no
pacios que integren la voz decisiva  de
sus actores en la formulación de la pro-
puesta colectiva de la ciudad, así mis-
mo, el reconocer la existencia y el deba-
te riguroso sobre la multiplicidad de pro-
yectos citadinos, con actores dispues-
tos a defenderlos, y la necesidad de en-
contrar los escenarios normativos, so-
ciales y políticos para la resolución con-
certada y negociada de sus propuestas,
intereses y conflictos.
Toda acción en este sentido, debera ser
dirigida hacia la solución de los proble-
mas concretos de las comunidades,
dándole prioridad a los temas relaciona-
dos con la pobreza, la salud, la produc-
ción sostenible y el consumo responsa-
ble, y promover la toma de conciencia
ciudadana y la toma de decisiones res-
ponsables y concertadas.
En tal sentidfo, consideramos que todos
los programas deberán estar fundamen-
tados en metodologías cuya acción pro-
mueva :
El desarrollo de procesos de enseñanza-
aprendizaje participativos y activos, que
sean socialmente pertinentes para las
comunidades, tanto a escala nacional,
como regional y local, basados en el uso
de mecanismos de diálogo de integra-
ción intercultural y participación efecti-
va. 
Desde el punto de vista del desarrollo
humano lo que está implícito en ésta ta-
rea, es una ampliación de las oportuni-
dades y de los derechos de las perso-
nas desde los más elementales como el
derecho a la vida, a la alimentación, al
empleo y al conocimiento, hasta los vin-
culados a la libertad para elegir lo que se
considera valioso, y a participar en toma
de decisiones que contribuyan a cerrar
las brechas entre los pobres y los que no
lo son.
Mejorar las condiciones de vida implica
un esfuerzo para aprovechar las oportu-
nidades y forjar de ellas lo que se consi-
dere valioso, dejando a un lado el rol de
victimas para asumir una acción prota-
gónica que ayude a construir la confian-
za necesaria para cooperar en la supe-
ración de la pobreza. Sin esta relación
de confianza y cooperación, creadora
de consensos en torno a cada política,
no se puede avanzar. Para el Estado es-
to significa ceder espacios de poder a la
participación; que significa para la gente
valorar más las tareas colectivas.
En tal sentido, el proceso de incentivar
la participación comunitaria permite que
esta desarrolle una acción autogestiona-
ria que fortalezca la capacidad de la co-
munidad para asumir sus propios pro-
yectos, gestionando los recursos nece-
sarios para su ejecución en pro de la
consolidación física y social de la mis-
ma. De esta forma se fomenta un proce-
so de participación comunitaria, con la
cual se potencian las capacidades de la
población (Vivienda 97, 1997:376).
Igualmente, es imprescindible impulsar
cambios, así como optimizar los meca-
nismos y procesos de apoyo a los pro-
gramas de comunicación y participa-
ción, para ello es necesario realizar acti-
vidades dirigidas a 
• Promover e implementer procesos
permanents de capacitación y comuni-
cación dirigido a toda la población con
respecto a los derechos y deberes exis-
tentes en la Constitución, así como los
mecanismos para ser efectivos estos
derechos
• Fortalecer y ampliar los mecanismos
de cooperación existentes a través de la
creación de vinculos permanentes de
trabajo, alianzas y procesos de inter-
cambio entre los distintos actores parti-
cipantes en los procesos de educación,
comunicación y participación comunita-
ria.
• Promover procesos de capacitación,
formación y comunicación permanente
dirigido a todos los actores participan-
tes y a la población en general.
• Establecer mecanismos permanentes
de seguimiento y evaluación de los pro-
gramas.
• Promover mecanismos de comunica-
ción, coordinación e integración de es-
fuerzos mediante el desarrollo de redes,
procesos participativos y establecimien-
tos de planes y politicas nacionales de
participación comunitaria.
Estas orientaciones en conjunto con un
cuerpo de lineamientos programáticos
específicos, deberán impulsar la trans-
formación social y cultural hacia una
ciudadanía informada, formada, partici-
pativa y activa que efectivamente sea la
protagosnista de una sociedad y un país
verdaderamente sostenible. 
3. Nuevas estrategias para nuevos es-
cenarios
Es fundamental la participación de las
comunidades para la aplicación de pro-
gramas de mejoramiento de barrios, ya
que a través de estos, la comunidad
puede organizarse en asociaciones ve-
cinales, con el fin de obtener un lideraz-
go comunitario en la búsqueda de solu-
ciones a los problemas del hábitat, entre
otros, participar en la elaboración de
proyectos de urbanismo y arquitectura,
lo cual permitiría establecer una comuni-
cación verdaderamente efectiva entre
los diversos actores de dichos proyec-
tos, con el objeto de crear una base ciu-
dadana sólida que respalde los gobier-
nos locales en el ejercicio de planes y
acciones que enfrenten la situación de
pobreza en que se encuentra la mayoría
de la población latinoamericana y del
caribe, ya que conlleva a repensar nues-
tras ciudades considerando, entre va-
rios aspectos, las preocupaciones y ne-
cesidades de sus habitantes.
Ante este situación, a mediano y largo
plazo se requiere de una política de ha-
bilitación de barrios que, partiendo del
conocimiento de la existencia de los
asentamientos urbanos precarios y de la
incapacidad del Estado por erradicarlos,
elabore proyectos de rehabilitación ten-
dientes a la reordenación internas de las
zonas de desarrollo irregular y en la bús-
queda de una utilización más racional
del suelo urbano y de los servicios in-
fraestructurales. Esta política estará
orientada, fundamentalmente, a acelerar
el proceso de consolidación de los ba-
rrios tanto en su calidad físico ambiental
como en su organización socio cultural,
buscando:
• Aumentar el nivel de inserción a la tra-
ma urbana, lo que permitiría un mejor
acceso a las principales fuentes de em-
pleo (centros de producción), a los cen-
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1. Introducción
A principio de la década de los ochenta
comenzó a manifestarse la crisis por la
que atraviesan actualmente las institu-
ciones democráticas tradicionales, crisis
reflejada en los bajos índices de credibi-
lidad y en los escasos niveles de partici-
pación ciudadana durante los últimos
años. Superar esta crisis dependerá de
la capacidad de los gobiernos de revertir
la tendencia mediante la reformulación
de las relaciones Estado y sociedad y,
donde el fortalecimiento de la sociedad
civil dará al Estado la legitimidad perdi-
da. Este proceso de fortalecimiento no
puede plantearse en términos tradiciona-
les de gobierno, caracterizado por pro-
cesos decisionales de arriba hacia abajo,
sino mediante instancias de gobierno
que tengan un mayor contacto con los
ciudadanos,  como los órganos de parti-
cipación ciudadana municipal y/o barrial
entre otros, ya que es allí donde es posi-
ble plantear un nuevo encuentro entre el
gobierno y la sociedad que permita re-
construir los tejidos sociales. La solución
pasa por la puesta en práctica de meca-
nismos concretos que permitan una par-
ticipación ciudadana más activa y com-
prometida y con mayor poder de deci-
sión sobre el manejo de los proyectos y
finanzas públicas locales. 
Frente a esta situación surge como alter-
nativa la ampliación de la democracia re-
presentativa hacia una democracia parti-
cipativa. En este sentido, el Municipio
San Francisco (ubicado en la margen iz-
quierda del Lago de Maracaibo, Vene-
zuela) ha implantado sincronizadamente
el Presupuesto Participativo (PP) y el
Consejo Local de Planificación Pública
(CLPP)  promoviendo una Nueva Gestión
Pública, gestión sinérgica visible, donde
la bisagra gobierno-sociedad civil, ha
creado las  bases para el establecimien-
to de una democracia más participativa y
sostenible.
2. Gestión Sinérgica, Presupuesto
Participativo, Gobierno de la Gestión
Visible y CLPP
El término “sinergia”, según Berger y
Huntington (2002), designa adecuada-
mente la sincronización de los diversos
elementos involucrados en la organiza-
ción de una empresa o municipalidad y
de su personal. En lugar de organizar la
gestión mediante modalidades jerárqui-
cas tradicionales, la gestión de las siner-
gias obliga a los directivos a cruzar esas
líneas jerárquicas y organizar actividades
siguiendo líneas horizontales, lo cual
conlleva la gestión de los diversos as-
pectos de la organización en base a mé-
todos novedosos como la fertilización
cruzada de ideas, altos niveles de comu-
nicación, cooperación y sincronización
en red. De esta manera se aceleran los
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ABSTRACT
The paper describes the synergic management method implanted by San Francisco´s
Municipality (Venezuela) that conciliate the political objectives of the Local Government
Plan and the needs of the community, through the execution and control of the Participa-
tory Budget and the LCPP. The paper concludes emphasizing that the efficiency in the
use of the financial resources, the productivity of the human capital of the municipality and
the quality of life has increased, supported by the principles of equity in the distribution of
the loads and benefits that are derive from the synergic management of the city and a
greater social justice. 
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son significartivas y a veces son inexis-
tentes, en estos casos se require de un
gran esfuerzo para que se establezcan
los elementos o núcleos humanos que
puedan ir permitiendo la creación de un
movimiento popular que serían enton-
ces la base de las posibles redes de po-
bladores que a su vez se interrelaciona-
rían con otras existentes, cuyos objeti-
vos sean semejantes.
6. Conclusiones
Ante esta realidad, nuestras ciudades
deben limitar como derecho ciudadano
las propuestas, visiones e intereses de
cada habitante y propiciar que ello ex-
prese, se debata y se concierte. Ante
ello, cobran importancia la comunica-
ción y la constitución de los escenarios
y espacios que integren la voz decisiva
de sus actores en la formulación de la
propuesta colectiva de la ciudad, así
mismo, el reconocer la existencia y el
debate riguroso sobre la multiplicidad
de proyectos citadinos, con actores dis-
puestos a defenderlos, y la necesidad
de encontrar los escenarios normativos,
sociales y políticos para la resolución
concertada y negociada de sus pro-
puestas, intereses y conflictos.
Por ello, es necesario implementar estas
organizaciones vecinales y asociaciones
de vecinos, que se encuentren orienta-
das principalmente hacia la satisfacción
de sus intereses de vivienda y su entor-
no físico espacial, que contribuyan al
mejoramiento de la calidad de vida del
hombre en nuestras ciudades con el ob-
jeto de lograr impactar, en forma positi-
va, en las políticas urbanas y de fortale-
cer la participación y apropiación de los
programas por parte de las comunida-
des siempre que sean consideradas las
preferencias, necesidades y deficiencias
presentes en estos sectores de menores
recursos.
Así mismo, los planes de recreación,
planes especiales, así como los progra-
mas de mejoramiento y consolidación
de barrios, deberían estar más vincula-
dos a la vida diaria de la comunidad, por
lo tanto tendrían que incorporar en sus
planteamientos una mayor relación entre
los aspectos económicos, sociales, po-
líticos y además, generar propuestas ac-
tualizadas para responder a las necesi-
dades manifiestas por los habitantes de
dichas comunidades en cuanto al inter-
cambio cotidiano a través de sus rela-
ciones sociales.
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